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Este trabajo tiene como objeto proporcionar un punto de par- 
tida para una discusión que permita llegar a obtener un con- 
cepto más preciso del papel que deben desempeñar las or- 
ganizaciones internacionales en el estudio y la solución de los 
problemas de nutrición y alimentación en América Latina. 
Entre otras cosas, se propugna en él la creación de un centro 
latinoamericano de información nutricional y alimentaria, 
idea que han hecho suya los Ministros de Salud del Continente 
en su reciente Reunión Especial. 

Desde el punto de vista de los valores 
humanos que sirven de base a las actividades 
relacionadas con una mejor satisfacción 
de las necesidades del individuo, Latinoa- 
mérica se debe considerar como una uni- 
dad. Este concepto, sin embargo, incluye 
aspectos desventajosos cuando se trata de 
establecer programas específicos con priori- 
dades lógicas, ya que en este contexto la 
América Latina es un conjunto abigarrado 
de situaciones cuya única referencia básica 
común es su situación geográfica dentro de 
un mismo continente. Los niveles de inte- 
gración nacional, el desarrollo y estabilidad 
de las instituciones, los recursos humanos y 
Gnancieros, la composición de población, 
el grado de industrialización y el nivel edu- 
cativo de la gran masa de la población, por 
citar algunas, difieren considerablemente de 
un país a otro, por lo que no sería apropiado 
considerar toda el área como una unidad 
socioeconómica y cultural sino en su forma 
más general. Las posibilidades de un Mer-. 
cado Común Latinoamericano son, cierta- 
mente, indicios de una mayor homogeneidad 
económica, pero aún queda mucho por reali- 
zar; además, otros aspectos de índole cultu- 
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ral y social tienen, por fuerza, repercusiones 
cuando se trata de establecer prioridades 
en la aplicación de los recursos disponibles 
dentro del marco de la planificación nacional. 

Con estas limitaciones en mente, se puede 
proceder a examinar el papel que los or- 
ganismos internacionales pueden tener en el 
campo de la nutrición y la alimentación 
en el área latinoamericana. 

Hasta hace poco, era clásico empezar un 
documento de esta naturaleza señalando 
la falta tan grande de personal capacitado 
para realizar programas de nutrición y ali- 
mentación, ya que en algunos lugares prác- 
ticamente no existía un solo individuo con 
preparación adecuada. De aquí se derivaba 
como corolario la necesidad de formación 
de personal profesional, primera medida 
fundamental con que poder llegar a realizar 
futuros programas. Ante esta prioridad, el 
trabajo de los organismos internacionales 
consistió primeramente en la provisión de 
recursos para el adiestramiento de profe- 
sionales y en el envío de profesionales de 
otros países con que suplir, por una parte, 
la ausencia de los nacionales y, por otra, 
iniciar la satisfacción de las demandas más 
urgentes que la situación requiriera. 

Bajo la dirección de este consultor inter- 
nacional se completaba “in situ” la capaci- 
tación de su contraparte nacional y juntos 
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iniciaban un programa aplicado, general- 
mente propiciado por las agencias inter- 
nacionales. A través de este programa, 
limitado a una pequeña área geográfica, se 
obtenía un conocimiento mejor de los pro- 
blemas nutricionales y una gran experiencia 
en la manera de administrar los recursos 
disponibles. Al mismo tiempo, estos proyec- 
tos piloto servían para el adiestramiento de 
personal profesional y subprofesional dentro 
del propio país. 

llegaría a la conclusión de que esta política, 
promovida por los organismos interna- 
cionales, y seguida por los gobiernos y otras 
instituciones no gubernamentales, ha sido 
un éxito completo. Su resultado neto ha sido 
la disminución del primer obstáculo hacia el 
progreso pues ha tendido a suprimir la carac- 
terística común de las sociedades preindus- 
triales: la escasez de personal capacitado 
con la experiencia necesaria para utilizar 
los recursos disponibles. 

Sería una gran injusticia no hacer el pleno 
reconocimiento de esas actividades, por in- 
termedio de las cuales los organismos inter- 
nacionales hicieron que los gobiernos e 
individuos se interesaran en la nutrición 
y la alimentación. Fue así como la nutrición 
adquirió una nueva dimensión, ya que se 
hizo obvia no sólo la magnitud del problema 
sino también su naturaleza multicausal. EI 
contacto superficial en muchos casos, entre 
profesionales provenientes de campos tan 
distintos en apariencia como la economía, la 
salud pública, la educación y la extensión 
agrícola, trajeron como consecuencia la 
necesidad de obtener coordinación en sus 
actividades y el establecimiento de planes 
conjuntos. Las repercusiones que tuvo este 
esfuerzo de los organismos internacionales 
y de los primeros trabajadores nacionales 
de la nutrición es muy difícil de medir en 
términos cuantitativos, entre otras razones, 
por no haberse establecido desde un princi- 
pio normas para la evaluación de los pro- 
gramas. Pero si estas actividades se midie- 
ran en términos del número de profesionales 
y subprofesionales motivados a dedicarse 
al estudio y solución de problemas nutri- 
cionales, del número de individuos que ha- 
biendo empezado en estos proyectos ocupan 
en la actualidad puestos directivos, enseñan 
nutrición en escuelas profesionales 0 son 

Además de becas para la formación de 
personal profesional, los organismos inter- 
nacionales han distribuido bolsas de viaje. 
Estas han permitido a profesionales general- 
mente aislados comprender mejor sus pro- 
blemas y estimar el valor de sus actividades 
mediante la observación del trabajo de otros 
científicos y el estudio de métodos y solu- 
ciones aplicadas en áreas diferentes de las 
suyas propias. Asimismo, estas bolsas de 
viaje ofrecen estímulo a la coordinación en 
el ensayo de medidas diferentes o comple- 
mentarias. 

Otros instrumentos ampliamente usados, 
en el pasado y en el presente, los constituyen 
los comités de expertos, los grupos de estudio 
y las conferencias regionales. 

Los comités de expertos y los grupos de 
estudio tienen como función coordinar la 
información existente en muy diversas partes 
del mundo, fomentar programas de acción 
sobre problemas para cuya solución ya se 
dispone de medios efectivos de control y 
estimular la investigación científica en as- 
pectos sobre los cuales no se tiene suficiente 
conocimiento. Como no se requiere que el 
experto sea invitado como representante de 
su gobierno sino como individuo, se fa- 
vorece la contribución de un número mayor 
de cientfficos que, por diversas razones, no 
pertenencen a las organizaciones oficiales 

investigadores a tiempo completo en insti- nacionales. 
tuciones dedicadas al estudio de estos pro- Es un hecho indudable que muchas de las 
blemas, o del número de nuevas instituciones recomendaciones formuladas por estos co- 
formadas en diferentes ministerios guberna- mités han sido aceptadas y llevadas a la 
mentales, es indudable que fácilmente se práctica en la mayoría de los países. Como 
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un sólo ejemplo señalaremos los comités 
que se han encargado del establecimiento de 
las recomendaciones y requerimientos nu- 
tricionales. 

Las conferencias regionales, a su vez, han 
sido un mecanismo importante para dar 
énfasis a las recomendaciones y conclusiones 
hechas por los grupos de expertos y los 
grupos de estudio; ha sido, además, uno de 
sus logros el señalar aquellos problemas que 
ameritan las prioridades más elevadas, in- 
dicando los medios que podrían ser más 
eficaces para llegar, de modo más rápido y 
económico, a la solución más adecuada del 
problema, dentro de las restricciones im- 
puestas por la limitación de recursos. 

Finalmente, debe hacerse mención de la 
ayuda que los organismos internacionales 
han proporcionado en la formación, con- 
solidación, mantenimiento y crecimiento de 
las instituciones especializadas en nutrición y 
alimentación, actividad que en modo alguno 
tiene menos importancia que las menciona- 
das hasta aquí. Institutos nacionales de nu- 
trición o departamentos de nutrición de di- 
versos países han recibido ayuda bajo la 
forma de consultores, de equipo y de becas 
y bolsas de viaje, así como por medio del 
financiamiento de programas y publicaciones 
científicas. Estas instituciones de enseñanza, 
de investigación y, en ocasiones, de fomento 
de programas de nutrición y alimentación, 
han recibido, o reciben en la actualidad, 
ayuda que varía de una sola beca a la mitad 
o más de su presupuesto total. El rendi- 
miento de esta inversión ha sido excelente 
ya que un buen número de estas instituciones 
no sólo ha incrementado los recursos hu- 
manos con que servir a su propio país, sino 
que también ha ayudado a otros países 
a formar personal de diversos niveles, a 
estudiar problemas básicos y, en no pocas 
ocasiones, por medio de su personal de 
plantilla han ayudado a resolver el problema 
creado por el creciente número de consul- 
tores que los organismos internacionales 
necesitan. 

A través de los instrumentos señalados 
(consultores a corto y largo plazo, becas y 
bolsas de viaje, comités de expertos, grupos 
de estudio, conferencias regionales y fi- 
nanciamiento directo de personal y pro- 
gramas) los organismos internacionales han 
ayudado a los Gobiernos latinoamericanos 
a entender el verdadero significado de Ia 
nutrición y la alimentación como problema 
nacional. 

De un concepto esencialmente medicoasis- 
tencial de los problemas nutricionales se ha 
progresado hasta llegar a comprender la 
naturaleza múltiple de sus causas y, por 
ende, la participación de muy diversas dis- 
ciplinas en el planeamiento y facilitación de 
las soluciones. Su importancia no se evalúa 
en la actualidad simplemente en términos 
de lo que afecta a la salud del individuo, sino 
básicamente de la trascendencia histórica 
que tienen para la comunidad, expresando 
esta de acuerdo con las posibles repercu- 
siones que el daño puede causar en la pro- 
ductividad física y mental de la colectivi- 
dad, o sea, en función de su contribución 
positiva o negativa al desarrollo economico- 
social. 

Ante un número cada vez mayor de la- 
tinoamericanos que prestan, o han prestado, 
sus servicios como consultores de organis- 
mos internacionales y visto que el problema 
inicial ha sido resuelto de manera satis- 
factoria, al menos en la mayoría de los países 
de la región, parece lógico discutir cuál 
es el papel que deben desempeñar esos or- 
ganismos. 

Los programas de nutrición y alimenta- 
ción y las actividades que ellos contienen son 
múltiples y variables, por lo que, para dar 
una idea somera de su extensión, podrían 
dividirse en siete amplias áreas de servicios, 
los cuales se enumeran en forma de pregun- 
tas, a las que el servicio nacional de nutrición 
del país deberfa contestar antes de formular 
su programa general. 

1) Condiciones de la comunidad 
iExiste suficiente información acerca del 
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estado nutricional y los hábitos alimentarios de 
los grupos que viven en el área? 

$uánto se conoce acerca del estado de 
salud de las gentes, considerando que la nutri- 
ción es una parte integrante del estado de salud? 
2) Disponibilidad de alimentos 

¿Cuánto se conoce de los alimentos dis- 
ponibles en cada estación del año? 

¿Cuánto se conoce de sus técnicas de pro- 
ducción? 

¿C!uánto se conoce del rendimiento de su 
cultivo? 

~Cuánto se conoce del mercadeo? 
iCuánto se conoce de las plagas que afectan 

los alimentos? 
iCuánto se conoce de otros motivos de pér- 

dida? 
iCuánto se conoce del valor nutritivo de los 

alimentos que se dispone en cada estación del 
año? 

iCuál es el poder de compra de las familias 
de cada estrato socioeconómico? 

¿Deberían instalarse programas de suple- 
mentación alimentaria para ciertos grupos 
como : mujeres embarazadas, niños en creci- 
miento, pacientes tuberculosos y otros? 
3 ) Legislación 

iEstán los alimentos adecuadamente prote- 
gidos contra la contaminación, adulteración o 
falsa propaganda? 

LES necesario añadir nutrientes a los ali- 
mentos para formar, por ejemplo, sal yodada, 
pan o margarina enriquecidas, agua fluorada? 
4) Educación del público 

LES suficiente la educación nutricional diri- 
gida a todos los grupos-niños, padres, traba- 
jadores industriales, etc.? 

LQuién está ofreciendo esta educación y 
cómo la está presentado? 

,$Ts certera, pertinente y adecuada para 
aquellos a quienes se ofrece? 

LLlega realmente hasta ellos? 
¿Los induce efectivamente a mejorar su nu- 

trición? 

5) Formación profesional 
¿Se ofrece un entrenamiento adecuado en 

nutrición y alimentación a profesiones intere- 
sadas-médicos, dentistas, enfermeras, maes- 
tros, trabajadores sociales, agrónomos, econo- 
mistas, legisladores, etc.? 

¿Quien lo hace es suficientemente efectivo? 
6) Facilidades para tratamiento 

¿Hay suficientes facilidades clínicas para el 
diagnóstico y tratamiento de las deficiencias 
nutricionales? 

&Se provee un servicio de nutrición ade- 
cuado para facilitar el cuidado médico a los 
niños lisiados, mujeres embarazadas, individuos 
obesos y pacientes con enfermedades crónicas? 

$e usan completamente estas facilidades? 

7) Alimentación de grupos 
$ómo se están alimentando los grupos es- 

peciales en pequeños hospitales, instituciones 
para niños, guarderías, instituciones correccio- 
nales, cafeterías, hogares para enfermos, asilos, 
comedores de industria, comedores populares, 
etc.? 

Con sólo leer la lista se comprende que 
en cada área de servicios es necesario contar 
con uno 0 varios especialistas en la materia. 
Quizás una primera prioridad en el momento 
actual sería el establecimiento de un catálogo 
profesional del que pudiera disponerse a 
manera de poder determinar qué tipo de 
consultores, y por cuánto tiempo, serían 
suficientes para cubrir las demandas ur- 
gentes. Asimismo este catálogo permitiría 
conocer el tipo y número de profesionales 
que se han de capacitar y el tiempo que 
llevaría. Este inventario de recursos tiene 
que ser actualizado continuamente, quizás 
por medio de la información que enviarán al 
servicio de nutrición las universidades y los 
centros de capacitación. 

Dado que, en ocasiones, es difícil distraer 
personal profesional que esté ya realizando 
actividades programadas y, por otra parte, se 
debe calificar el grado de eficiencia del per- 
sonal registrado, parece pertinente que fuera 
un consultor internacional el encargado de 
realizar esta tarea. De este modo, el inven- 
tario de recursos vendría a ser una de las fun- 
ciones que podría encargarse a los organis- 
mos internacionales. El disponer estos or- 
ganismos de los inventarios nacionales les 
permitiría la formación de inventarios re- 
gionales y quizá de uno mundial, lo cual 
facilitaría la selección y el envío de con- 
sultores en diversas ramas a países que tu- 
vieran necesidad de ellos. Por otra parte, 
no es de menor trascendencia el conoci- 
miento del número de profesionales en cada 
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área de servicio, con la anotación del lugar 
donde trabaja y su posición específica, gu- 
bernamental o privada. Esto permitiría al 
organismo internacional evitar el contratar 
profesionales indispensables para la realiza- 
ción de los programas en desarrollo, pri- 
vando así al país de los pocos nacionales 
capacitados a nivel directivo. 

Los últimos 15 años han atestiguado no 
solo profundos avances en el conocimiento 
de los problemas nutricionales y en las 
diversas formas en que estos pueden solu- 
cionarse, sino que, al mismo tiempo, la 
ciencia básica de la nutrición y las disciplinas 
afines en que se fundamenta su aplicación 
han incrementado enormemente el número 
de publicaciones. Esto ha traído por conse- 
cuencia que los procedimientos clásicos dedi- 
cados al almacenamiento y trasmisión de 
conocimientos se hayan vuelto totalmente 
insuficientes. Libros que resumen conoci- 
mientos, escuelas que enseñan el conoci- 
miento acumulado durante generaciones, 
bibliotecas que almacenan y diseminan el 
saber, cine y televisión para el despliegue 
visual del conocimiento, periódicos y revistas 
que permiten la comunicación escrita de los 
últimos adelantos en campos especializados 
y conferencias para la comunicación oral de 
la información constituyen, todos ellos me- 
dios efectivos pero inadecuados para llenar 
las necesidades actuales de los trabajadores 
y las instituciones dedicadas al estudio y a 
la aplicación de la ciencia de la nutrición. 

Entre los muchos factores que han con- 
tribuido a esta insnhciencia, pueden citarse 
como principales: 1) la tasa tan acelerada 
de aparición de nuevos conocimientos que 
hace que un gran número de los previos 
se vuelva anticuado; 2) la tasa de cambio 
en las técnicas que trae como consecuencia 
que el antiguo graduado tenga que regre- 
sar a la escuela a renovar sus habilidades; 
3) el número crecientemente elevado de 
científicos que existen; 4) el aumento en el 
grado de especialización que hace que la 
comunicación y el intercambio de informa- 

ción entre la distintas disciplinas se torne 
cada vez más difícil; 5) el tiempo cada 
vez menor que transcurre entre el resultado 
de la investigación básica y su aplicación, 
lo que trae como consecuencia lógica la 
necesidad más apremiante de disponer 
de inmediato de la última información, 
traducida en términos de posible aplicación. 
Todo esto da por resultado una falta rela- 
tiva de comunicación que produce duplica- 
ción de esfuerzo y retardo en el progreso. 

La solución lógica de este problema con- 
siste obviamente en la organización de un 
sistema que permita localizar la información 
en sus orígenes, recolectarla, almacenarla, 
interpretarla, trasmitirla, transformarla y 
evaluar su utilización. Este centro de in- 
formación científica no es, por lo tanto, una 
biblioteca o un simple sistema de referencia 
y documentación, sino una institución de 
servicio e investigación a través del cual 
los países puedan disponer, a distintos nive- 
les de complejidad, de toda la información 
existente, sobre la cual puedan basar sus 
programas aplicativos, la enseñanza general 
y especializada y la investigación científica. 

Los organismos internacionales podrían 
jugar un papel primordial en este sentido, 
en primer lugar, al establecer un catálogo 
de la información existente en el área. Un 
esfuerzo en este sentido lo está realizando 
en un capítulo específico (la desnutrición 
protéico-calórica) el Instituto de Alimenta- 
ción y Nutrición del Caribe, que funciona 
con los auspicios de la OPS y la FAO y bajo 
la dirección del Dr. D. Jelliffe. Un segundo 
paso simultáneo al anterior, lo puede cons- 
tituir la ayuda financiera que se debería pro- 
porcionar a la Revista Latinoamericana de 
Nutrición. Con todo, el punto de mayor 
importancia seria, indudablemente, la crea- 
ción del Instituto de Información Científica 
sobre Nutrición y Alimentación para la 
América Latina como un esfuerzo conjunto 
de las organizaciones internacionales. 

Las funciones de este Instituto podrían 
resumirse como sigue: 
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1) Estudio de las necesidades de informa- 
ción en el área. Tipos de información, tipos de 
usuarios y patrones de comunicación existentes. 

2) Evaluación de la efectividad de la in- 
formación usada. 

3) Creación de documentación y copia, in- 
cluyendo: composición elaborada por compu- 
tadores, microformas, registro y almacena- 
miento, edición y publicación de información. 

4) Servicio de traducción de otras lenguas 
al español y de un nivel de especialización a 
otros niveles de comprensión en lenguaje no 
especializado. 

5) Servicios de elaboración de resúmenes, 
formación de índices, composición de codifica- 
ción para uso manual y de máquina. 

6) Investigación apropiada dentro de la dis- 
ciplina de la información científica, por ejem- 
plo: propiedades y comportamiento de la in- 
formación producida; fuerzas que gobiernan en 
el área el flujo de la información, y métodos de 
manejo de la información disponible, evaluados 
en función de su eficiencia para dar mayor ac- 
cesibilidad y óptimo empleo a la información. 

El esfuerzo de organismos nacionales e 
internacionales que se desperdicia por no 
disponerse de información adecuada, en el 
momento preciso en que se necesita, se 
podría recuperar por medio del estableci- 
miento de este centro de información. Se 
puede ver un ejemplo de la eficacia que 
tendría en un aspecto limitado observando 
el servicio de computación de referencias 
bibliográficas que proporciona la Biblioteca 
Nacional de Medicina de los Estados Unidos 
de América, con lo que se ahorran decenas 
de horas de búsqueda y veritlcación de 
referencias bibliográficas a cada usuario. 

Por otra parte, debe pensarse en el bene- 
ficio que signiticaría el poder proporcionar 
a cada trabajador de nutrición y alimenta- 
ción de Latinoamérica una bibliografía com- 
pleta de lo que tendría que estudiar para 
estar tan bien informado como si acabara de 
salir de un curso de refresco. 

Para conservar un alto grado de eficiencia 
en todos aquellos profesionales formados con 
tanto esfuerzo por los países y los organis- 
mos internacionales, hace falta mantenerlos 
adecuadamente informados de los adelantos 
y aplicaciones que la ciencia de la nutrición 

y la alimentación está teniendo a cada mo- 
mento. Esto sólo puede lograrse con un 
sistema moderno y mecanizado por medio 
del cual profesionales especializados en el 
campo de la ciencia de la información pue- 
dan proporcionar conocimientos básicos y 
aplicados en el lenguaje adecuado para cada 
trabajador de nutrición y en el momento en 
que lo necesite. 

Es evidente que el mencionado centro 
o instituto de información nutricional de 
América Latina no es un substitutivo ni de 
los comités de expertos ni de los grupos 
de trabajo; pero es también aparente que 
el tiempo gastado por estos se abrevia 
considerablemente cuando disponen con 
toda oportunidad de la información perti- 
nente. Testigo de esto es todo aquel que ha 
preparado un documento base para el tra- 
bajo de estos comités. No hay individuo que, 
en la actualidad, pueda procesar toda la in- 
formación que día a día se publica en los 
periódicos científicos, ni siquiera los de su 
especialidad, y es frecuente observar que 
una buena parte de la información básica se 
publica en periódicos de una especialidad 
muy distinta, en nombre, de la que cultiva 
el experto. 

Es un hecho aceptado que disponemos 
hasta la fecha de los conocimientos aparente- 
mente necesarios con que poder eliminar 
Ias principales enfermedades carenciales que 
son prevalentes en América Latina-des- 
nutrición proteicocalórica, bocio endémico, 
deficiencia de vitamina A y anemia ferro- 
pénica-afecciones cuya fisiopatología es 
conocida y se sabe cómo tratarlas e inclu- 
sive cómo prevenirlas a nivel individual. 
Sin embargo, a nivel colectivo las medidas 
de prevención no han dado los resultados 
espectaculares que se supondrían a primera 
vista. La razón fundamental de esta falta 
estriba en nuestra ausencia de conocimientos 
especializados en el campo de las ciencias 
sociales y de la educación. Algunos de los 
puntos más obvios que es necesario resolver 
son: cómo motivar a las gentes para que 



Cravioto * LOS ORGANISMOS INTERNACIONALES Y LA NUTRICIÓN 33 

adopten prácticas benéficas; cómo educar 
a través de los distintos canales, normales 
o especiales, con que cuenta la comunidad; 
cómo evaluar los resultados en términos de 
eficiencia por unidad de inversión. Por 
ejemplo, en el terreno de la administración 
de nutrición en salud pública no sabemos 
cuál es la eficiencia que tienen los cinco 
instrumentos fundamentales de la política 
sanitaria: a cuantos individuos se previene 
o se recupera de la desnutrición por medio 
de la consulta médica, la visita domiciliaria; 
la inspección sanitaria; la hospitalización o 
la suplementación alimentaria. No es la inten- 
ción hacer aquí el análisis detallado de este 
aspecto, sino que solamente se pretende 
hacer resaltar la importancia que la ausencia 
de estos conocimientos tiene en la explica- 
ción de nuestra incapacidad actual para 
obtener rendimientos óptimos. 

Dos tipos de especialistas aparecen como 
de urgente necesidad en el campo de la 
nutrición aplicada a las colectividades: los 
expertos en ciencias sociales y de educación, 
por una parte, y, por otra, los especialistas 
en planificación. 

Los organismos internacionales podrían 
ayudar a los países en la formación de estos 
profesionales mediante el otorgamiento de 
becas y bolsas de viaje. Es muy alentador 
saber que un departamento de reciente crea- 
ción en un organismo especializado de las 
Naciones Unidas-la sección de estudio de 
hábitos alimentarios de la FAO-tiene como 
jefe a un antropólogo social. Es de espe- 
rarse que este ejemplo se multiplique en 
otros lugares y que profesionales ya pre- 
parados en ciencias sociales o en nutrición 
realicen los estudios necesarios para capaci- 
tarse en un aspecto tan fundamental de la 
nutrición aplicada. 

Ya hemos visto cómo en el campo de la 
nutrición los expertos en ciencias químicas 
y biológicas han hecho contribuciones funda- 
mentales cuando su preparación ha sido del 
más alto nivel. Ejemplo mundial en este 
sentido lo constituye el Instituto de Nutri- 

ción de Centroamérica y Panamá (INCAP). 

Ha llegado el momento en que los organis- 
mos internacionales, sin dejar de seguir ayu- 
dando a este tipo de profesionales, puedan 
hacer otra contribución básica promoviendo 
y financiando la formación de personal de 
nivel académico semejante, en el campo de 
las ciencias sociales y de la educación. Sm 
estos profesionales, el esfuerzo y la brillan- 
tez de los colegas que trabajan en la bio- 
química, la microbiología, la tecnología ali- 
mentaria, etc., se quedan muy lejos de su 
meta aplicativa. Pasteur expresó que “no 
hay mayor regocijo para el hombre de 
ciencia que el hacer descubrimientos, pero 
la copa del júbilo sólo se llena por completo 
cuando sus descubrimientos alcanzan una 
aplicación práctica”. 

Se tiene la opinión de que el papel de los 
organismos internacionales en el campo de 
la nutrición y alimentación en la América 
Latina durante los próximos años, pudiera 
concentrarse en tres objetivos principales: 
1) formación de personal profesional de alto 
nivel en distintas ramas de las ciencias so- 
ciales y de la educación, incluyendo la for- 
mación de planificadores de nutrición y 
alimentación; 2) establecimiento de un catá- 
logo latinoamericano de profesionales es- 
pecializados en las distintas ramas de la nu- 
trición y alimentación; 3) la creación del 
Centro Latinoamericano de Información 
Científica sobre Nutrición y Alimentación. 

Resumen 

Si bien desde el punto de vista de los va- 
lores humanos se considera a Latinoamérica 
como una unidad, al estudiar el papel de los 
organismos internacionales hay que tener en 
cuenta diversos aspectos étnicos, económi- 
cos y culturales que varían considerable- 
mente de país a país. 

Hasta hace poco el esfuerzo de los or- 
ganismos internacionales en el campo de la 
nutrición y la alimentación se concentró en 
facilitar personal para satisfacer las necesi- 
dades más urgentes, política que tuvo con- 
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secuencias muy favorables, entre ellas la 
creación de nuevas instituciones. Otro aporte 
de esos organismos han sido las becas y las 
bolsas de viaje, los comités de expertos, 
grupos de estudio y conferencias regionales. 

Actualmente, la formulación de pro- 
gramas nacionales de nutrición requiere que 
se tomen en cuenta siete amplias áreas de 
servicio: 1) condiciones de la comunidad, 
2) disponibilidad de alimentos, 3) legisla- 
ción, 4) educación del público, 5) formación 
profesional, 6) facilidades de tratamiento y 
7) alimentación de grupos. Los problemas 
de cada una de estas áreas requieren la aten- 
ción de uno o varios especialistas, por lo que 
una prioridad en la labor de los organismos 
internacionales podría ser la preparación 
de un catálogo profesional que permitiera 
establecer el tipo de consultores necesarios y 
el tiempo que deberían prestar servicios; una 
vez preparados los inventarios nacionales de 
recursos, podría emprenderse la elaboración 
de inventarios regionales y quizás uno mun- 
dial que facilitaría la selección y envío de 
consultores. 

Asimismo, los organismos internacionales 

podrían hacer una contribución muy im- 
portante para resolver los complicados pro- 
blemas actuales de la comunicación científica 
mediante la organización de un sistema que 
permita localizar la información en sus 
orígenes, recolectarla y almacenarla, así 
como interpretarla, transmitirla, transfor- 
marla y evaluar su utilización. Sería con- 
veniente en este sentido que se encargaran 
de catalogar-como se está haciendo por 
medio del Instituto de Alimentación y Nu- 
trición del Caribe, auspiciado por la OPS y 

la FAO, con respecto a la desnutrición pro- 
teico-calórica-la información disponible en 
cada área. También sería importante prestar 
apoyo a la Revista Latinoamericana de Nu- 
trición. Sin embargo, la mayor contribución 
de los organismos internacionales en este 
aspecto sería la creación de un instituto de 
información científica sobre nutrición y ali- 
mentación para América Latina cuyas fun- 
ciones consistirían en: 1) estudio de las 
necesidades de información, 2) evaluación 
de la eficacia de la información utilizada, 3) 
documentación y copia, 4) traducciones, 5) 
preparación de resúmenes y 6) investigación. 

Food and Nutrition Activities of International Agencies in Latin America (Summury) 

From the standpoint of population Latin 
America may be considered one, but in their 
activities international agencies must take into 
account the ethnic, economic and cultural con- 
ditions of the countries since they vary consid- 
erably from one country to another. 

Until recently the main thrust of the food 
and nutrition activities of these international 
agencies was to provide personnel to meet the 
pressing needs, a policy that had very favorable 
results including the establishment of new in- 
stitutions. Other contributions were fellowships 
and travel grants, expert committees, study 
groups, and regional meetings. 

At present seven broad service areas must 
be taken into account in formulating national 
nutritional programs: 1) community condi- 
tions; 2) availability of foodstuffs; 3) legisla- 
tion; 4) education of the public; 5) professional 

education; 6) treatment facilities; and 7) group 
feeding. One or more specialists needs to devote 
attention to the problems inherent in each of 
these areas. One of the work priorities of the 
international agencies might therefore be the 
preparation of a register of professional nutri- 
tion workers which would make it possible to 
ascertain the type of consultants available and 
the time for which they could provide services; 
once national manpower registers had been 
prepared, regional and perhaps even a world 
register could be compiled, and thus facilitare 
the selection and recruitment of consultan& 

International agencies could also make a very 
important contribution to the solutions of the 
present complicated problems of the scientific 
communication by organizing a system for the 
location, collection, and storage of information, 
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as well as for its interpretation, transmission, 
transformation, and the evaluation of its use. 
It would be advisable for the information avail- 
able in each area to be catalogued in the same 
way as that on protein-calorie malnutrition is 
being catalogued by the Caribbean Food Nu- 
trition Institute sponsored by PAHO and FAO. 
Support should also be given to the Revista 
Latinoamericana de Nutrición. However, the 

major contributions of international agencies 
in this respect would be the establishment of 
an institute of scientific information on food 
and nutrition for Latin America the purpose of 
which would be 1) study of information needs; 
2) evaluation of effectiveness of the informa- 
tion used; 3) documentation and copying; 4) 
translation; 5) preparation of abstracts; 6) re- 
search on scientific information. 

0 Trabalho dos Organismos Internacionais em Nutri+o e Alimenta+o na 
América Latina (Resumo) 

Embora do ponto de vista dos valores hu- 
manos se pudesse considerar a América Latina 
como urna unidade, quando se estuda o papel 
dos organismos internacionais cumpre ter em 
conta diversos aspectos étnicos, econômicos e 
culturais que variam consideràvelmente de país 
a país. 

Até pouco tempo atrás, o esfôrco dos orga- 
nismos internacionais no campo da nutricáo e 
da alimenta@0 concentrou-se em proporcionar 
pessoal para satisfazer as necessidades mais ur- 
gentes, política que teve conseqüências muito 
favoráveis, entre elas a criacáo de novas insti- 
tuicóes. Outra contribui@io dêsses organismos 
têm sido as bôlsas de estudo e de viagem, os co- 
mi& de peritos, os grupos de estudo e as con- 
ferências regionais. 

Atualmente, a formula@To de programas na- 
cionais de nutricão requer que se tomem em 
conta sete amplas áreas de servico: 1) condi- 
cóes da comunidade, 2) disponibilidade de ali- 
mentos, 3) legisla$io, 4) educa@0 do público, 
5) forma@0 profissional, 6) recursos de trata- 
mento e 7) alimenta@0 de grupos. Os proble- 
mas de cada urna dessas áreas requerem a 
aten@0 de um ou vários especialistas, pelo que 
seria talvez o caso de dar prioridade, no tra- 
balho dos organismos internacionais, à prepara- 
cáo de um catálogo profìssional que permitisse 
estabelecer o número de consultores necessários 
e o tempo de servigo que deveriam prestar; urna 

vez preparados os inventários nacionais de re- 
cursos, poderia ser empreendida a formula@0 
de inventários regionais e talvez um mundial, 
com o que se facilitaria a selecáo e designacáo 
de consultores. 

Os organismos internacionais poderiam tam- 
bém contribuir grandemente para resolver os 
complicados problemas que ora dificultam a 
comunica@0 cientííka, mediante a organiza@0 
de um sistema que permitisse localizar a infor- 
ma@o em suas origens, recolhê-la e registrá-la, 
assim como interpretá-la, transmiti-la, trans- 
formá-la; e depois avaliar sua utilizacáo. Seria 
conveniente, nesse sentido, que se encarregas- 
sem de catalogar-como está sendo feito por 
intermédio do Instituto de Alimenta@0 e Nu- 
tri@ío do Caribe, auspiciado pela OPAS e pela 
FAO, com respeito à desnutricáo proteico-ca- 
lórica-a informa@0 disponível em cada área. 
Seria também importante dar apoio à Revista 
Latinoamericana de Nutrición. Entretanto, a 
maior contribui$ío dos organismos interna- 
cionais nesse aspecto seria a criacáo de um 
instituto de informa@0 científica sôbre nutri- 
cáo e alimenta@0 para a América Latina, cujas 
fun@es seriam as seguintes: 1) estudo das 
necessidades de informa@o, 2) avaliagáo de 
eflciência da informacáo utilizada, 3) docu- 
menta@0 e cópia, 4) traducóes, 5) preparacáo 
de resumos e 6) investigacôes sôbre informacáo 
científica. 

La tache des organismes internationaux s’occupant de nutrition et d’alimentation en Amérique 
latine (Resume) 

Bien que, du point de we des valeurs hu- Jusqu’à ces derniers temps, l’effort des or- 
mains, on considère 1’Amérique latine comme ganismes internationaux dans le domaine de la 
un ensemble, il faut tenir compte, en étudiant nutrition et de l’alimentation a surtout consisté 
le rôle des organismes internationaux, des à mettre à la disposition des divers pays du 
divers aspects ethniques, économiques et cul- personnel destiné à répondre aux besoins les 
turels qui varient considérablement d’un pays à plus urgents, politique qui a eu des résultats 
l’autre. excellents, notamment la création de nouvelles 
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institutions. Un autre apport de ces organismes 
ont été les bourses d’études et les bourses de 
voyage, les comités d’experts, les groupes 
d’étude et les conférences régionales. 

A I’heure actuelle, la formulation des pro- 
grammes nationaux de nutrition exige que l’on 
tienne compte de sept vastes secteurs de service: 
1) les conditions qui existent au sein de la 
communauté; 2) la disponibilité des aliments; 
3) la législation; 4) I’éducation du public; 
5) la formation professionnelle; 6) les facilités 
de traitement; et 7) l’alimentation de groupes. 
Les problèmes de chacun de ces secteurs né- 
cessitent un ou plusieurs spécialistes, car une 
priorité pour les organismes internationaux 
pourrait être I’élaboration d’un catalogue pro- 
fessionnel et permettrait de déterminer la caté- 
gorie de consultants nécessaires et le temps 
pendant lequel ils devraient fournir leurs ser- 
vices; après avoir achevé les inventaires na- 
tionaux de ressources, on pourrait entreprendre 
l’élaboration d’inventaires régionaux et peut- 
être un inventaire mondial qui faciliterait la 
sélection et l’envoi de consultants. 

En outre, les organismes internationaux pour- 
raient apporter un concours précieux pour 

résoudre les problèmes complexes actuels que 
pose la communication scientifique en mettant 
sur pied un système permettant de déterminer 
la source de l’information, de la recueillir et de 
la conserver, ainsi que de l’interpréter, de la 
transmettre, de la transformer et d’évaluer son 
utilisation. A cet égard, il y aurait intérêt qu’ils 
se chargent de cataloguer-ainsi que cela se fait 
par l’intermédiaire de 1’Institut de l’alimenta- 
tion et de la nutrition de la zone des Caraïbes, 
sous les auspices de 1'0~s et de la FAO, en ce 
qui concerne la malnutrition protéïque et ca- 
lorique-les renseignements disponibles dans 
chaque secteur. II serait également important 
de prêter un appui à la Revista Latinoamericana 
de Nutrición. Néanmoins, la contribution prin- 
cipale que les organismes internationaux pour- 
raient apporter à cet égard serait la création 
d’un institut d’information scientifique sur la 
nutrition et l’alimentation pour 1’Amérique la- 
tine qui aurait les attributions suivantes: 1) 
étude des besoins en matíère d’information; 
2) évaluation de l’efficacité de l’information 
utilisée; 3) documentation et copie; 4) tra- 

.ductions; 5) rédaction de résumés; et 6) re- 
cherche sur I’information scientifique. 

28" CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE EL ALCOHOL Y EL ALCOHOLISMO 

A 83 años de su primera reunión celebrada en Amberes, Bélgica, en 1885, el 
Congreso Internacional sobre el Alcohol y el Alcoholismo se reunió por vigesi- 
moctava vez del 15 al 20 de septiembre de 1968 en Washington, D.C., bajo los 
auspicios del Consejo Internacional sobre el Alcohol y el Alcoholismo y con la 
colaboración de diversas entidades profesionales, privadas y voluntarias. El 
Dr. Abraham Horwitz, Director de la OSP, asistió como invitado especial. 

El Consejo-entidad organizadora del Congreso-presta servicios de consulta 
al Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas. Asimismo, facilita 
información a organismos gubernamentales y privados, así como a personas 
interesadas, colabora en la organización de reuniones internacionales sobre el 
tema de su competencia y mantiene una biblioteca de referencia y préstamo, 
única en su género. 

El Congreso se dividió para las deliberaciones en 17 sesiones, cada una de las 
cuales se dedicó a un tema distinto relacionado con el alcohol y el alcoholismo, 
a saber: aspectos biomédicos; documentación; la educación y la juventud; la 
industria y la fuerza de trabajo; la ley y la ebriedad; medios colectivos de infor- 
mación; estudios médicos; tratamiento no médico; estudios psiquiátricos; aspec- 
tos psicológicos; salud pública y problemas administrativos; problemas religiosos 
y actitudes de las iglesias; posición sociocultural; seguridad del tráfico; aspectos 
fisiológicos; legislación sobre bebidas alcohólicas, y comunicaciones adicionales. 


